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			ESTE ES PARA JUDY DEWITT. UNA PRESENCIA ESPECIAL EN MI VIDA, JUDY HA SIDO MI AMIGA Y SOPORTE POR MUCHOS AÑOS; ES UNA VENDEDORA DE LIBROS EXTRAORDINARIA Y UNA HINCHA FURIBUNDA DEL GÉNERO ROMÁNTICO. JUDY ME HA APOYADO SIEMPRE, DESDE ANTES DE QUE ESCRIBIERA LA PRIMERA LÍNEA DE EL DEMONIO DE ESCOCIA. Y TODAVÍA SIGUE AQUÍ A MI LADO, SIEMPRE DISPUESTA A OFRECERME UNA PALABRA DE ALIENTO O UN ABRAZO DE «SIGUE ADELANTE». PARA MÍ, JUDY ES UNA CABALLERA. MIL BENDICIONES PARA TI, AMIGA MÍA. ¡EL MUNDO SERÍA UN LUGAR MUCHO MEJOR SI HUBIERA MÁS PERSONAS COMO TÚ!
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LA INSPIRACIÓN PUEDE PROVENIR DE MILES DE lugares diferentes, pero para mí solo hay un lugar posible: Escocia, tierra de mis antepasados y hogar de mi corazón. Voy con tanta frecuencia como puedo, y cada vez regreso con mi corazón renovado. Estando allí alcanzo la plena creatividad y la única dificultad que encuentro es decidir qué lugar especial o qué emocionante fragmento de alguna leyenda he de incluir en mi próximo libro. 

			Varios de esos lugares se abrieron camino en este libro, y a pesar de que siempre estoy dispuesta a aventurarme sola en busca de los rincones más remotos y vírgenes de Escocia, me perdería muchos lugares, verdaderas joyas, si no fuera por la guía, las sugerencias de mis amigos originarios de las Highlands escocesas.

			Aunque son demasiados como para nombrarlos a todos, sí debo decir que casi todos ellos viven en mi pueblo favorito de las Highlands: Nairn. La cañada de Dare, casi un personaje de este libro, reúne unos cuantos lugares verdaderamente mágicos a los cuales me han enviado o me han llevado: el oscuro y misterioso Glenelg, los páramos salvajes de Drynachen y el más primoroso lago de las Highlands, el lago Muick.
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El legado del Cuervo

			 

 

 

			DESDE ÉPOCAS INMEMORIALES, EL JEFE DEL GRAN clan MacKenzie ha denominado «mi tierra» a los predios de Kintail. Se trata de un vasto territorio de extraordinaria belleza, cuyo esplendor ha hecho brillar los ojos hasta de los highlanders más endurecidos por la batalla. Bendecida con lagos resplandecientes y profundas ensenadas, colinas de brezos silvestres y eternos páramos susurrantes, la magnificencia de Kintail es legendaria. 

			Ninguna otra comarca de las Highlands occidentales iguala su esplendor.

			Y ningún jefe de clan es más respetado ni temido que Duncan MacKenzie, el formidable Venado Negro de Kintail, el poderoso jefe del clan MacKenzie.

			Caballero de voluntad de hierro y fuerza sin parangón, la sola mención de su nombre es capaz de incendiar el corazón de los hombres que lo siguen. Y aquellos que no son sus partidarios bien que procuran mantenerse a distancia, pues se dice que Duncan MacKenzie es despiadado y no le teme a nada.

			Solo un tonto se atrevería, no ya a decir, sino ni siquiera a sugerir la posibilidad de que existan en Kintail lugares alejados de la influencia del Venado Negro.

			Pero, aunque nadie osara decirlo, había un rincón en aquellas tierras que estaba profundamente ensombrecido por las aspiraciones fracasadas de un hombre que habría sido mejor olvidar. Maldred el Funesto era su nombre. Y a pesar de que desapareció hace mucho tiempo y casi no está ni en la historia, los miembros de su clan, los MacRuari, todavía cargan con la vergüenza de sus infames actos.

			La suya es una carga de vergüenza y de dolor.

			Alejado de todos, el arruinado clan vivía escondido en la hermosa tierra de Kintail, sin que nadie notara su silenciosa presencia… hasta que un hombre del clan se cansó de las sombras y decidió no aceptar un destino que se escribió mucho antes de que él o su heredero, el Cuervo, pensara siquiera en recorrer aquellas colinas.

			Es posible que el anciano jefe del clan MacRuari tuviera sus días contados y el viaje de su vida estuviese llegando a su fin, pero el Cuervo era joven y estaba lleno de vida; era un hombre valeroso y apasionado que no se merecía la soledad.

			Pero, antes de que el Cuervo pudiera encontrar la felicidad, debían saldarse antiguas deudas.

			El pasado oculto se hizo visible y pasó a primer plano.

			Un pasado que unía inextricablemente el destino del Venado Negro y el hombre conocido como el Cuervo. Un indeseado giro de los sucesos que ni siquiera el poderoso Duncan MacKenzie pudo eludir, porque la verdad siempre domina, y llegó hasta lo más profundo de su ser, atrapándolo al tocarlo en su punto débil.

			El honor.
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			Castillo de Eilean Creag

			Highlands occidentales, otoño de 1348

			 

 

 

			HABLEMOS SINCERAMENTE, HERMANA MÍA. LO QUE quieres que hagamos es una locura.

			Lady Gelis MacKenzie desestimó la opinión de su hermana mayor con un movimiento impaciente de la mano. Casi sin poder contener su propia emoción, hizo caso omiso de la falta de entusiasmo de la otra muchacha y se acercó a la hermosa ventana de dintel arqueado de su habitación, situada en una de las torres del castillo.

			Por cierto, que esperaba no tener que seguir compartiendo mucho más tiempo aquella habitación con lady Arabella.

			Y no es que no quisiera a su hermana, ni mucho menos. Al contrario: la quería intensamente. Pero también adoraba su primorosa habitación, que contaba con todas las comodidades y los lujos que su padre, el Venado Negro de Kintail, había decidido prodigarles. Elegantes tapices cubrían las paredes por completo. Las pocas personas que eran de tanta confianza como para tener acceso a aquellas dependencias podían ver de inmediato que la suntuosa habitación de las chicas competía en lujos con el mismísimo aposento privado del Venado Negro. 

			A Gelis, sin embargo, poco le importaba el esplendor de aquel hogar de lujosa campana, ni tampoco le importaban los dos sillones de roble tallado que hacían juego con la regia chimenea, ni los tapices dorados, ni las extravagantes y ricas cortinas de las camas, que eran de los más caros brocados, con costosos hilos que resplandecían a la luz de las velas de cera fina.

			Gelis se sacudió con displicencia la manga del vestido y miró de reojo a su hermana. A pesar de que algunas almas obstinadas se empeñaran en negarlo, ella sabía que la vida podía brindar tesoros mucho mejores que aquellas fruslerías.

			En verdad, las velas de cera fina y las bellas lámparas de aceite podían disipar las sombras y un hogar hermoso y ardiente hacía más llevaderas las heladas mañanas de las Highlands. Cierto que los lujos alegraban la vista. Pero a la larga todas aquellas cosas no servían para dar verdadero calor al corazón de una mujer.

			Ni lujos ni adornos, por ricos que sean, inflaman las pasiones femeninas. No arrancan sinceros gritos de asombro.

			Asombro y amor.

			Y los sueños de Gelis se centraban en el amor, en el asombro, en la pasión. En los gritos intensos y felices, mucho más que en los oropeles.

			Ningún gesto, ninguna regañina, ninguna amenaza de su hermana iba a evitar que tratara de alcanzar aquellos sueños.

			Pero la hermana parecía empeñada en hacer justamente eso, matar sus sueños. Arabella caminó hacia la ventana, se detuvo junto a ella y le habló con el tono más serio posible.

			—Semejantes tonterías te traerán pocas satisfacciones. Solo una persona poco…

			—No soy tonta, sé lo que me hago. —Gelis se dio la vuelta para enfrentarse cara a cara a su hermana—. Ni siquiera nuestro padre negaría la sabiduría de Devorgilla de Doon.

			Arabella dio un respingo.

			—Una cosa es entretenerse con historias de encantamientos y yerbas y otra esperar en serio que una «infusión» de agua y luz de luna te revele el rostro de tu futuro compañero.

			—Futuro amor. —Gelis no pudo contener un delicioso estremecimiento al pronunciar la bendita palabra—. El amor habita en el corazón del hombre que ha de ser auténtico compañero de una chica.

			No muy convencida, Arabella se acercó más hacia el arco de la ventana y observó el patio de armas, que se ofrecía a su vista abajo, majestuoso. Respondió con tono burlón.

			—Entonces, para conocer con seguridad a nuestro futuro compañero amoroso tenemos que correr allí abajo, mirar en el tazón que escondiste al socaire de la contramuralla y buscar en el agua el rostro del galán que ha de correspondernos. ¿De verdad piensas eso?

			—Eso dijo Devorgilla.

			Arabella levantó las cejas con una mezcla de irritación y divertido escepticismo.

			—¿Me estás hablando en serio? ¿De verdad crees todo lo que te dicen?

			Gelis soltó un suspiro y se retiró un rizo que le caía sobre la frente.

			—Creo todo lo que me dice Devorgilla. No hay noticias de que sus pronósticos hayan fallado nunca. ¿Tú tienes constancia de que se equivocara alguna vez?

			—Yo… —Arabella interrumpió la perorata que iba a soltar. Guardó silencio, y haciéndose a un lado, acarició con aire pensativo el borde de una mesa pequeña que estaba junto a ella. Luego habló al fin, con el ceño fruncido y un tono mucho más cariñoso—. Te hace tanta ilusión, deseas tanto que sea verdad, que no quisiera verte decepcionada.

			Gelis pareció a punto de echarse a reír.

			—¡Bah! Ya me he llevado grandes decepciones cada vez que papá rechazaba a algún pretendiente atractivo. No me importa que espante a los sapos, que también los ha habido, pero algunos de los pretendientes que ahuyentó eran de lo más guapos, y aunque en sus corazones no habitase el amor, por un tiempo sí podríamos…

			—Más a mi favor. ¿Para qué vas a molestarte en echar un vistazo a un tazón con agua si ya sabes que nuestro padre no va a dejar que te cases? ¡Ni a ti ni a mí! —Arabella se dejó caer en el asiento acolchado situado al borde de la ventana. Como si estuviera harta de discutir, esbozaba una mueca que le afeaba el bello rostro.

			—En realidad, no es que no quiera que nos casemos, sino que está obcecado. —Gelis negó con la cabeza y tomó a su hermana del brazo para hacer que se pusiera de pie de nuevo—. ¡Papá dirá que aún somos demasiado jóvenes para casarnos incluso cuando nos hayamos marchitado y estemos llenas de canas y arrugas! Y justamente por esa razón debemos usar la magia de Devorgilla. Si la infusión nos muestra el rostro de nuestros futuros maridos, sabremos con seguridad que, pese a la actitud de nuestro padre, habrá maridos para nosotras. Si no tengo la seguridad de que un día tendré el amor que sueño, me volveré loca.

			La hermana sensata farfulló algo. A Gelis le pareció que decía algo así como «tú ya estás loca», pero cuando la miró a los ojos la chica tenía la misma expresión inocente y mesurada de siempre.

			Una expresión que, por cierto, sacaba a Gelis de sus casillas. Pero esta vez la joven soñadora decidió hacer caso omiso de las poses de su hermana. Le apretó el brazo con fuerza y la arrastró hacia la puerta.

			—¡Vamos! —Sintió que una sensación de triunfo empezaba a recorrerle el cuerpo—. Aprovechemos que justamente no hay nadie en el patio de armas en este momento. Si nos damos prisa, podremos vislumbrar nuestro maravilloso destino sin que nadie se dé cuenta.

			—No vamos a vislumbrar nada más que el fondo de la taza y el agua que la llena.

			Arabella siguió haciendo comentarios escépticos mientras bajaban las escaleras a toda prisa y salían al desierto patio. El vacío les resultó tan agobiante y el silencio tan pesado que Gelis estuvo a punto de perder la sensación de seguridad que la embargaba. El brillante sol de otoño bañaba el suelo empedrado. Allí nada se movía. El inmenso recinto estaba silencioso, y la gruesa contramuralla parecía observarlas, mirándolas con desaprobación por la frivolidad que estaban a punto de cometer.

			Gelis hizo una pausa y respiró profundamente. Luego alzó la barbilla y enderezó los hombros. Era mejor fingir valentía que dar a su hermana la satisfacción de verla insegura. Por tanto, la soñadora miró a su alrededor lo más discretamente que pudo, tratando de dominarse y aparentar una calma que estaba muy lejos de experimentar.

			Pero la mañana era extraña.

			Extrañamente quieta. 

			Demasiado queda.

			No se escuchaba ningún sonido procedente de los establos. En contra de lo que era habitual, el canto de los pájaros no se alzaba de los serbales que crecían junto a la capilla. Ni uno solo de los perros de su padre salió a recibirlas, como solían hacer, siempre ávidos de algo de comer o de que les rascaran las orejas. Incluso el lago Duich, al fondo, yacía inusualmente silencioso. Ni siquiera se escuchaba, en fin, el murmullo del agua al otro lado de las robustas murallas que cercaban el castillo.

			El líquido del tazón resplandecía; su superficie plateada parecía estar llamando a Gelis, lo que la hizo recuperar la fe que tenía en sus poderes adivinatorios. Se arrodilló ante el mágico recipiente y se inclinó sobre él para ver en su interior. 

			Arabella se dejó caer a su lado.

			—¿Ves? ¡No hay nada! ¡Solo agua y loza! Ningún rostro de ningún futuro marido. Por no haber, ni siquiera hay ondas causadas por el movimiento o la brisa. 

			La escéptica metió un dedo dentro de la taza y lo movió para agitar el líquido. Gelis reaccionó de inmediato, golpeándole la mano para que la sacara de la taza.

			—¡No! ¡No debemos tocar el líquido! —Estaba sinceramente horrorizada—. Si lo hacemos echaremos a perder la magia.

			—Por Dios, si no hay nada de magia aquí. —Arabella hablaba medio enfadada, secándose el dedo en la falda—. Tú misma viste que el tazón no mostraba nada.

			—La superficie se veía plateada. —Gelis sentía que la frustración se apoderaba de ella—. Era la luz de la luna llena atrapada en el agua, y estaba esperando a que llegáramos nosotras.

			Arabella se puso de pie.

			—Lo único que nos está esperando a nosotras es la costura que mamá quiere que hagamos esta mañana.

			—Querrás decir la costura que quiere que le hagas. —Gelis tiró suavemente el líquido del tazón sobre el empedrado—. Yo soy muy torpe con las agujas, mucho más que nuestra madre, y ella lo sabe bien. No espera que yo le haga labor alguna.

			—Pero de todas maneras querrá que me acompañes.

			Gelis apretó con fuerza el tazón contra su pecho, como si quisiera impedir que se le escapara la magia, es decir, como si tratase de mantener allí el rostro de su verdadero amor, un hombre que sería maravilloso, un caballero tan legendario como su padre.

			Intrépido, de mirada ardiente y apasionado.

			Arrogante y orgulloso.

			Y, sobre todo, suyo y de nadie más. Su hombre.

			Arabella seguía impacientándose, como casi siempre.

			—Vámonos. No debemos hacer esperar a mamá.

			Gelis acarició el fondo del tazón. Percibía su tibio tacto, un leve calor que le decía que debía mantener la esperanza.

			—Ve tú. Mamá no me va a echar de menos ni permitirá que le arruine las fundas de las almohadas. —Suspiró. Tenía encendida la mirada. Llena de fe, casi sentía la presencia de su aún desconocido galán; un hombre que imaginaba poseído por un anhelo y una necesidad iguales a los suyos—. Dile que la ayudaré con cualquier otra cosa que quiera, pero más tarde.

			Arabella miró el tazón con los ojos entornados.

			—Si te empeñas en seguir con esas tonterías, conseguirás que se enfade.

			—Mamá nunca se enoja. —Gelis suspiró mientras veía a su hermana mayor darse la vuelta y enseguida atravesar el patio con paso rápido y seguro, decidida a sumergirse en las largas y aburridas horas de costura que la esperaban—. Y desde luego no voy a renunciar a mis sueños. —Apretó con nueva fuerza el tazón y se dio cuenta de que estaba empezando a enfriarse. Al menos eso le pareció. Decepcionada, aflojó y se le resbaló entre las manos—. Dios mío, la magia se ha ido.

			Pero el día estaba todavía brillante. La luz del sol y la dulzura del aire la invitaban a combatir la tensión que le cerraba la garganta, a relajarse, a recuperar la esperanza. Al otro lado del lago, las colinas boscosas y cubiertas de helechos de Kintail resplandecían bajo el sol. Su belleza salvaje hacía que a Gelis se le acelerase el corazón, pero curiosamente también le daba una sensación de tranquilidad.

			Amaba aquellas colinas milenarias con pinares de Caledonia, brezales ondulantes y rocas oscuras y curtidas por el duro clima. Y aunque nunca se aventuraba tan lejos y prefería quedarse en la isla del castillo de Eilean Creag, de vez en cuando se escabullía por el postigo para caminar un trecho a lo largo de la orilla.

			Eso fue lo que hizo otra vez. Y si sus ojos se nublaban con lágrimas, el viento del lago las secaría. Pero no se nublaron. No quería llorar. No, no y no. Después de todo, ella era una MacKenzie, y lo sería hasta el último suspiro, fuera cual fuese su destino, y se casara con quien se casara.

			Porque se iba a casar.

			Por mucho que le pesara a su padre.

			Tragó saliva, en un esfuerzo por calmarse. Miró hacia atrás y, tras asegurarse de que nadie la estaba viendo, se escabulló por el postigo.

			Hacía más frío al otro lado, junto a la orilla. Allí el viento soplaba con más intensidad de lo que Gelis se había imaginado. Solo había dado unos cuantos pasos, cuando una ráfaga de aire le soltó el pelo que no sujetaban las horquillas y gruesos mechones rizados le cayeron sobre la cara. Eran rebeldes e indomables rizos de un rojo tan feroz como los helechos que adornaban sus adoradas colinas. Mechones perfectos, como perfecto era también el negrísimo y reluciente pelo de Arabella, que nunca se alborotaba.

			Su hermana siempre estaría bien peinada, incluso en medio de la peor tormenta, murmuró Gelis, cubriéndose bien con la capa mientras avanzaba sin precauciones entre los guijarros.

			El aire, de todas formas, le estaba sentando bien.

			Gelis no estaba de ánimo para pasear sin prisas, y ciertamente no se sentía con ganas de caminar graciosamente, al estilo de su hermana. A decir verdad, si la frustración que la invadía no se desvanecía enseguida, estaba más que dispuesta a caminar a grandes zancadas; incluso a chapotear con ira a lo largo de la orilla del lago, entre algas y rocas. Necesitaba desahogarse, dejar atrás la frustración.

			Poco le importaba tropezar y caerse o que alguien la viese y la tomase por loca o tonta.

			Pero nadie podía verla.

			Salvo un cuervo solitario que en ese momento trazaba círculos en el aire sobre ella. Era una criatura magnífica, con sus alas de azulado color negro brillando al sol mientras planeaba en el aire, soberano de su reino, insensible a las aflicciones de la chica. Después de observarlo unos instantes, la joven decidió que tal vez no fuese tan indiferente a sus desdichas después de todo. Estaba casi segura de que el cuervo la miraba, que había reparado en su presencia. 

			Podía sentir su aguda mirada fija en ella.

			Incluso le pareció percibir que ladeaba ligeramente la cabeza mientras descendía, acercándose a ella, con un intenso interés subrayando cada poderoso aleteo. En sus profundos y roncos graznidos parecía haber un mensaje retador. De repente, se lanzó en picado hacia ella, con las enormes alas pegadas al cuerpo y aquellos penetrantes ojos fijos en ella.

			Gelis gritó y trató de esquivar al pajarraco cubriéndose la cabeza con los brazos, pero infructuosamente, porque en su vuelo el cuervo ya estaba sobre ella; su ronco chillido retumbó en las orejas de la mujer. El cuervo había abierto las alas para envolverla. Cada aleteo, negro como la medianoche, cubría el sol y hacía que la muchacha se sintiera sumida en las tinieblas.

			—¡Piedad! —Gelis cayó de rodillas. La envolvía una oscuridad tan absoluta, tan extraña que temió haber perdido la vista—. ¡Ay, por Dios! —Ahora los graznidos del cuervo le impedían con su estruendo oír cualquier otra cosa. La humedad de las rocas de la orilla del lago empapó las faldas y acabó por mojarle las rodillas. 

			El mundo empezó a dar vueltas a su alrededor; se le movía el suelo, perdía el equilibrio porque, por increíble que pareciese, el cuervo la abrazaba, la apretaba contra sí con fuerza; sus aterciopeladas y calientes alas le hacían sentir una extraña intimidad en medio de la locura que se estaba apoderando de ella.

			La mujer se estremeció como nunca lo había hecho. Empezó a temblar de arriba abajo y la respiración se convirtió en un angustioso jadeo. ¡Santa Madre de Dios!, las alas del cuervo la estaban apretando ahora con fiereza, dificultándole la respiración. A su alrededor, la oscuridad era tan opresiva que sintió que la cabeza empezaba a darle vueltas. Repentinamente, el cuervo aflojó el abrazo y extendió las alas con tal rapidez que Gelis casi que se atragantó con el primer soplo de aire helado que le llegó a los pulmones. Trató de ponerse de pie, pero las piernas no la sostuvieron y las manos resbalaron sobre las suaves rocas cubiertas de algas.

			Pero lo peor era que seguía sin poder ver.

			Una impenetrable oscuridad la envolvía.

			Y a ello se sumaba la extraña quietud que había notado antes en el patio de armas.

			Fue como si la quietud se deslizase sobre ella, helándola, poniéndole la piel de gallina; silenciándolo todo menos el trueno de su propio torrente sanguíneo, el galope desenfrenado de su corazón.

			Seguía sin poder ver sus adoradas colinas. El lago Duich no era más que un recuerdo lejano. A duras penas podía distinguir el frío húmedo y duro de la orilla frente a la oscuridad que lo envolvía todo. El cuervo se había marchado, pero ella seguía estando presa de su influjo, maligno y a la vez magnífico.

			Se había marchado con tanta rapidez que la joven ni siquiera pudo verlo.

			Claro que, en realidad, no podía ver… nada.

			El terror se había apoderado de todo su cuerpo. Presa del pánico, se mordió el labio, y siguió apretando los dientes hasta que el sabor metálico de su propia sangre le llenó la boca. Entonces, a pesar de que sentía todavía las piernas demasiado flojas como para sostenerla, intentó ponerse de pie de nuevo.

			—Por favor… —Suplicaba, rezaba en voz alta porque la pesadilla de la ceguera le aprisionaba el corazón—. No quiero…

			Se interrumpió cuando al fin pudo sostenerse en pie, mal que bien. Fijó la mirada en una tenue luz en medio de las tinieblas que poco a poco empezó a distinguir. Al cabo de unos instantes aquella luz inicialmente difusa dio paso a la esbelta silueta de un alto caballero con ropa escocesa de tartán y una espada colgando de la cintura. Tenía un brillante pelo negro azulado que casi le llegaba a los hombros y un torques, magnífico collar escandinavo en el que se veían letras antiguas. Aunque aquel hombre poderoso era un desconocido, le resultaba inquietantemente familiar a Gelis. Todo ello, a pesar de que no podía verlo claramente. La mujer sabía que el desconocido la estaba mirando con la misma intensidad que la había mirado el cuervo.

			Eran unos ojos penetrantes que la atravesaban y desarmaban todas sus defensas. Incluso parecían capaces de ver su alma.

			—¡Dios, eres él! —Gelis no hablaba propiamente, más bien jadeaba, con voz ronca, una voz que a ella misma no le parecía la suya. Se llevó las manos al pecho sin dejar de mirar al caballero con ojos desorbitados. Al cabo de un momento cayó de nuevo de rodillas—. ¡Tú eres el cuervo!

			La resplandeciente luz plateada que lo rodeaba como un halo fantasmal se intensificó, y ese brillo fue su respuesta afirmativa mientras avanzaba hacia ella. Con su aproximación, la oscuridad cedió lo suficiente para que la pobre joven pudiera apreciar su increíble esplendor. Porque aquel hombre era sencillamente glorioso, una aparición de belleza mítica. Parecía salido de una leyenda gaélica. Oscuro y a la vez brillante, era un celta puro, un hombre terriblemente seductor. Le causaba tal efecto que a Gelis casi le causaba dolor mirarlo. Era un guerrero de las Highlands escapado de sus sueños. Sin duda, pensó Gelis, sería aterrador en el furor de la batalla e insaciable en el calor de la pasión.

			Pero no fue la única certeza que tuvo al verle. Gelis también supo que aquel asombroso hombre la deseaba.

			O, más bien, la necesitaba. 

			Ambas cosas, además, de una forma que iba más allá de la pulsión carnal, irrefrenable desde luego. Sin saber cómo ni por qué, la mujer notaba que algo vibraba en lo más hondo del poderoso cuerpo del hombre. Sus ojos lo hacían vulnerable. Eran oscuros como los del cuervo e igual de inquietantes, pero tenían algo de conmovedores. Se cruzaron las miradas y la chica notó que algo en los ojos del caballero imploraba su ayuda.

			Aquellos ojos suplicantes le permitieron ver las sombras que oscurecían su alma.

			Entonces, cuando se le acercó tanto que Gelis pudo extender una mano para tocarlo, el hombre se desvaneció; desapareció como si nunca hubiera estado allí.

			La dejó sola en la orilla del lago, y como únicos testigos de lo que había ocurrido, los altos picos de Kintail y las resplandecientes aguas del Duich.

			Gelis soltó una imploración entre dientes y se dejó caer sobre las suaves rocas. Sin plena conciencia de lo que hacía, se retiró el pelo enmarañado que le caía sobre la frente y volvió la cara contra el viento, para que las heladas ráfagas le refrescaran las mejillas ardientes, por las que se deslizaban cálidas lágrimas.

			Lágrimas que no iba a contener esta vez, a pesar de su altivo apellido, a pesar del enorme orgullo que la caracterizaba, contra la fortaleza de hierro y sangre de su linaje indomable; un legado que sin duda tenía mucho más alcance del que podía imaginar. Mucho más de lo que ella o cualquier otra persona de su familia habría podido adivinar.

			Era muy consciente de ello, y también de que esta vez lloraría lo que hiciese falta.

			Todavía temblando, echó la cabeza hacia atrás para contemplar el resplandeciente cielo azul de otoño. Confirmó que el cuervo ya no estaba en las cercanías y que la mañana, que ya casi llegaba a su fin, era tan encantadora como cualquier otra de finales de octubre en el corazón de Kintail.

			Pero no había sido un día cualquiera.

			Y ahora sabía dos cosas que ignoraba cuando se despertó por la mañana.

			Con el corazón lleno de asombro, Gelis aceptó la verdad. Era una taibhsear como su madre. Había heredado de Linnet MacKenzie no solo el pelo del color del fuego, sino también su taibhsearachd.

			Es decir, el don de la clarividencia.

			Un talento que había permanecido dormido hasta esa sorprendente mañana, cuando se manifestó con increíble fuerza, no solo para hacerle saber que contaba con él, sino también para revelarle el rostro de su amado.

			Su futuro marido y el verdadero y único amor de su vida.

			No cabía ninguna duda, se dijo Gelis, poniéndose de pie lentamente para sacudirse las faldas y acomodarse la capa con el fin de protegerse del viento helado. 

			«Me equivoqué», se dijo, pensando en el tazón mientras se daba la vuelta para regresar a Eilean Creag. Y tenía razón: la magia no había desaparecido.

			Solo se había quedado a la espera, como en sordina.

			Esperó la ocasión propicia para aparecer de la manera más maravillosa. De la forma más inesperada, pensaba la chica mientras se abría paso en el ahora ruidoso y atestado patio de armas. Tenía el don de su madre, y puesto que sabía lo acertada que era aquella magia, solo tenía que esperar a que el momento oportuno llegara para que su cuervo viniera a reclamarla.

			Entonces la verdadera dicha, la felicidad, sería suya.

			Estaba segura de ello.

			* * *

			 

			Casi al mismo tiempo, en una de las estancias de la torre más alta del castillo de Eilean Creag, Duncan MacKenzie, el temible Venado Negro de Kintail, estaba de pie frente a una ventana abierta, con los puños apretados con fuerza mientras el maldito tic del ojo izquierdo amenazaba con enloquecerlo. Tenía el ceño fruncido como solo él podía hacerlo y tan apretada la mandíbula, que a él mismo le sorprendía que no se le hubieran partido ya los dientes.

			Desde luego, aquel caballero temible sentía el peso de los años, y en ese momento lo abrumaba como nunca lo había abrumado.

			Estaba, sí, abrumado por el paso del tiempo, y también se sentía indignado.

			Frunció todavía más el ceño mientras contemplaba las relucientes aguas del lago Duich, la belleza de las colinas de su bien amada Kintail y la inmaculada claridad del cielo otoñal carente de nubes. Los altos acantilados y los cabos del lado más lejano del lago eran de su especial desagrado. Su aspecto era demasiado impasible, demasiado crueles las yertas e inmensas rocas que deberían estar llorando.

			Como las rocas, él tampoco iba a llorar. Al ser uno de los jefes de clan más feroces, tal debilidad aniquilaría su sacrosanta dignidad.

			Pero la verdad era que estaba terriblemente apesadumbrado.

			«Por todos los santos, por María y José», rezaba en silencio, al tiempo que cerraba el puño alrededor del mango de su espada para después soltarlo igual de rápidamente. Su fiel espada no podía ayudarlo en aquel trance. Y a decir verdad, ni siquiera se atrevió a considerar la posibilidad de usarla. Lo que sí se permitió fue echar otro vistazo al territorio salvaje y montañoso que llamaba suyo, las imponentes colinas que se extendían sin límites y que tenían la insolencia de mostrarse tan en paz, en tal calma y sosiego.

			Casi que no podía respirar a causa de la irritación que lo embargaba.

			Nunca, en toda su vida, había estado tan preocupado, tan absoluta y totalmente atrapado.

			Dejó escapar un furioso suspiro y se pasó la mano por el pelo. Que semejante día se mofara de él con tan obscena belleza solo arrojaba más leña al fuego. Lo suyo hubiera sido que la tarde estuviese cubierta de sombras. En tales circunstancias, un viento helado debía envolver la torre, haciendo temblar las ventanas y trayendo consigo el anuncio de una tormenta inminente. O, mejor aún, una gélida ventisca lacerante debía envolver todo el castillo.

			Hubiera sido lo mejor, lo apropiado en ese momento.

			Pero, por el contrario, el sol resplandecía en el cielo con tal fuerza que bien parecía una tarde de verano, lo que intensificaba su frustración hasta un punto que le resultaba casi insoportable. Caminando de un lado a otro, hizo caso omiso del pergamino que yacía enrollado desvergonzadamente sobre una magnífica mesa de roble labrada con primor; el sello de cera roto tan ignominioso como las mismas palabras que contenía la carta. 

			De pronto concentró toda su ira en la persona que tenía que haberle advertido.

			—¡Tú, escucha! —bramaba con tono perentorio, a pesar del gran respeto que sentía por su esposa, una mujer que seguía siendo tan deseable como la primera vez que la había visto y que era la séptima hija de una séptima hija y, por tanto, estaba bendecida —o maldecida— con el don de la clarividencia.

			Y por eso mismo tenía que haberlo visto venir.

			—¿Por qué no me dijiste nada de esto? —No rebajaba un ápice el aire exigente mientras atravesaba la habitación para detenerse frente a la mesa, tomar el nefasto pergamino y señalarla con él. El enorme disgusto que lo embargaba parecía a punto de incendiar la hermosa estancia cubierta de tapices—. No puedo creer que no lo supieras. No podías ignorar algo tan importante como esto.

			El enloquecido caballero no tuvo más remedio que reconocer que su esposa no se amedrentó ante su furia creciente. Como siempre, su amada Linnet simplemente se quedó donde estaba, con las manos entrelazadas al frente, la mirada sosegada y firme y la barbilla ligeramente levantada en aquel gesto altivo y soberbio que él admiraba en secreto.

			—Tú, más que nadie, deberías saber que no puedo controlar lo que mi taibhsearachd quiere que yo vea. —La serena e impresionante dama dio un paso adelante para quitarle el pergamino de las manos y devolverlo a la mesa—. Si lo hubiera sabido, te lo habría dicho. En todo caso, no entiendo la violencia de tu reacción. —Sin apartar la mirada, hizo una pausa para pasarse sobre el hombro la pesada trenza de cabellos rojos como el fuego—. Has tenido muchas otras ofertas que no te han complacido, y siempre las has rechazado sin problemas. Nunca te había visto tomarte una propuesta con tal agitación.

			—¿Agitación? —Duncan se dirigió a la mesa, donde se sirvió una generosa copa de buen y fuerte uisge beatha[1], que se tomó de un solo sorbo que le quemó la garganta y le calmó un poco los fieros ánimos—. El término «agitación» no es suficiente para describir lo que siento. —Dejó la copa en la mesa con un golpe antes de limpiarse la boca con la manga de la camisa—. Ni la milésima parte de lo que siento.

			Horrorizado, vio cómo a su mujer los ojos se le teñían de piedad. Era evidente que estaba malinterpretando la razón de su ira. Y la cosa empeoró, porque enseguida la dama adoptó la actitud de santa Linnet y se acercó a su marido para arreglarle el tartán y colocarle el pelo, que le llegaba a los hombros y llevaba enredado por el viento. Para colmo, le hablaba en tono cariñoso.

			¡Mimos a él, un veterano caballero! 

			El cabello de Duncan era negro y reluciente, y ya estaba adornado con unas cuantas hebras, más que grises, plateadas, lo que era motivo de gran satisfacción para él, pese a que seguía resultándole muy placentero conservar su atractivo juvenil, su esbelta y musculosa figura, la legendaria fortaleza de los tiempos de juventud y la no menos famosa habilidad para derrotar a cualquier adversario, de la edad y condiciones que fuere. Seguía sintiéndose orgulloso de que las mujeres se volvieran a mirarlo y de ser capaz de arrancarles a veces exclamaciones de admiración cuando competía en las justas. 

			Por supuesto, no admitiría nunca que tales cosas lo complacían. Pero así era, y en alto grado.

			Dispuesto a no ceder, apretó los dientes y se cruzó de brazos, intentando aparentar indiferencia ante los arrumacos de su mujer.

			—Si te parece tan terrible la idea de que Gelis se case, ¿por qué no ofreces a Arabella en su lugar? —Linnet le habló, dedicándole a la vez una sonrisa alentadora—. Después de todo, ella es la mayor.

			Duncan soltó un bufido.

			—Ya has leído la carta. Es a Gelis a quien quieren, y a nadie más. Es evidente que se ha corrido la voz sobre su inteligencia y vivacidad y el eco les ha llegado. —Hizo una pausa—. Por tanto, también han de haber oído campanas sobre la excesiva calma de Arabella. Sea como sea, ha de ser Gelis. Su sangre ardiente brilla, al parecer, como un faro, y ha llamado la atención incluso del diablo. —Duncan soltó un irritado suspiro y miró a su mujer—. ¡De modo que ahora no solo voy a perder a una hija, sino que voy a ofender a la otra!

			—Arabella lo entenderá y tú tienes que dejar de liarte. —De nuevo le hablaba mientras le recolocaba las prendas. La comprensiva tolerancia de su mirada, cercana a la compasión, no hacía más que provocar un agravamiento del tic nervioso del ojo del terrible viejo.

			—Por el amor de San Columba, déjame en paz. ¡No necesito que me trates como si necesitara compasión!

			—Necesitas amor, y tienes el mío. —Dulcemente, le descruzó los brazos y entrelazó sus dedos con los del terrible marido—. Y mi adoración constante. A pesar de que tenemos dos hijas adultas y ya en edad de casarse, mi deseo por ti no ha disminuido y nunca decrecerá. —La mujer se inclinó y besó en la mejilla a su marido, envolviéndolo con el aroma a brezo de sus cabellos, lo que casi le hizo olvidar su enfado. Luego, Linnet dio un paso atrás, ladeó la cabeza y lo miró, como estudiándolo, lo que rompió el embrujo del momento—. No te vas a volver más viejo solo porque Gelis se convierta en la esposa de otro hombre. Ella seguirá siendo tu hija y tú seguirás siendo su…

			—¿En verdad crees que estoy tan agitado porque la propuesta me puede hacer parecer viejo? —Las cejas de Duncan se juntaron sobre la nariz, en un profundo gesto de disgusto. La miró, furioso, en el fondo, al ver que una vez más le había calado—. ¡Ni mi edad ni la de Gelis tienen nada que ver con esto!

			—¿En serio? —Una profunda voz con acento inglés había terciado desde lo más profundo de las sombras—. ¿Entonces, por qué sientes la necesidad de mencionar el asunto de la edad? Todos los santos saben que has declarado lo mismo cada vez que has recibido una propuesta de un nuevo pretendiente.

			Ahora sí que podía decir que su día estaba completamente arruinado. Duncan cerró la boca con fuerza y se dio la vuelta para ponerse de cara al hombre que había hablado. Se trataba de un caballero alto, con la espada colgada al cinto y una cicatriz que le marcaba la cara. Estaba recostado en la pared más lejana, con los brazos y las piernas cruzados relajadamente. Tenía un aire tan imperturbable que Duncan pensó que el sofoco que le producía la creciente irritación no tardaría en convertirse en vapor que le saldría por las orejas.

			—Este es un pretendiente completamente distinto. —Mientras hablaba, Duncan notaba que la cabeza le empezaba a palpitar.

			Su enfado aumentó al ver que el otro hombre se alejaba de la pared, tomaba una silla y se sentaba en ella con una especie de acrobacia premeditada. Una actitud burlesca de lo más irritante.

			Particularmente teniendo en cuenta que se trataba de su silla, la silla de Duncan, nada menos.

			Duncan cruzó el recinto con tres zancadas furibundas hasta quedar frente a su amigo de toda la vida. Este lo miró de arriba abajo, retador, con las manos en la nuca. En realidad, era el único hombre que podía mostrar tal insolencia y vivir para contarlo.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —Duncan dio un paso más hacia su amigo—. ¿Acaso la frontera sur de mi territorio se ha vuelto tan tranquila que puedes abandonar Balkenzie por el solo placer de venir a fastidiarme?

			Sir Marmaduke Strongbow se recostó contra el respaldo de la silla y empezó a darse golpecitos en la barbilla con sus largos dedos. Era un guerrero y apoyaba firmemente a la Casa MacKenzie. Intentó impostar la expresión más ofendida que su cara marcada le permitía.

			—Me hieres. —Al decirlo, estiró, displicente, sus largas piernas hacia el fuego—. Balkenzie goza de la misma seguridad de siempre. Y cuando tengo que ausentarme por cualquier negocio, mi esposa es mejor guardián que la mayoría de los hombres, como bien sabes.

			El Venado Negro carraspeó.

			Sir Marmaduke lo atravesó con la mirada.

			—No voy a poner en duda las numerosas cualidades de lady Caterine. —Duncan seguía esforzándose por contenerse—. En todo caso todavía tienes que explicarme por qué te gusta aparecer para tocarme las narices en los momentos más inoportunos.

			Aunque no hubo respuesta, le pareció escuchar un murmullo que decía algo así como: «¿Tal vez por casualidad, o quizás para ayudarte a calmar esos ridículos arrebatos?». Duncan pestañeó. No estaba del todo seguro de haberlo escuchado. Desde luego, la estupidez fue mascullada con el tonto acento inglés del visitante, pero su amigo, en realidad casi un hermano, mantenía un aire inocente, examinándose los nudillos con la sombra de una sonrisa medio dibujada en la cara.

			Una sonrisa que siempre anunciaba que se disponía a pronunciar sabios consejos que por lo general Duncan no quería escuchar.

			El inglés no tardó en hacer lo que Duncan se temía. Lo miró y largó el temido discurso.

			—Hemos recorrido juntos un largo camino y me duele tener que decirte algunas cosas. Tal vez la edad tendría que preocuparte más de lo que te preocupa, dado que al parecer la memoria ya no te funciona tan bien como antes. He venido a recoger las provisiones de invierno que le prometiste a Devorgilla. Caterine y yo vamos a embarcarnos hacia Doon de aquí a una semana y tú has ofrecido…

			—¡Sé muy bien lo que he ofrecido! —Duncan empezó a caminar de un lado a otro, furioso por haber olvidado su oferta—. Y no porque ella necesite nada. Apostaría mi espada a que esa mujer puede sacar avena de la luz de la luna y cerveza de las sombras que proyecta el sol en las colinas.

			Seguro de lo que estaba diciendo, se detuvo frente a una de las ventanas abovedadas y miró afuera, hacia las resplandecientes aguas azules del lago Duich, y luego más allá, en inútil busca de un lejano y poco frecuentado rincón de Kintail.

			El único rincón mancillado de sus tierras.

			De espaldas a los presentes, tragó con fuerza sin querer admitir el temor que se estaba apoderando de él, presionándole el pecho y dejándolo sin aliento. Solo cuando estuvo seguro de que nada de lo que estaba sintiendo se vería reflejado en su rostro, se dio la vuelta. Y frunció el ceño de inmediato al ver que su mujer le estaba ofreciendo al inglés un plato con galletas de avena y queso.

			De igual manera se había comportado con el maldito mensajero de aquel sitio, ofreciéndole, como si se tratara de un amigo querido, buena cerveza y comida caliente, e incluso le había prometido un jergón mullido donde pasar la noche frente a la chimenea del vestíbulo.

			La mujer había sido incapaz de adivinar la maldición de la que aquel hombre era portador.

			Con el humor más amargo que nunca, Duncan se cruzó de brazos.

			—Tal vez debería acompañaros cuando zarpéis hacia Doon. —Tomó aire e hizo caso omiso del movimiento de cabeza de su mujer. Miró con aire sombrío a su amigo—. ¿Crees que la Hechicera Azul podrá hacer un encantamiento con verrugas de rana y ojos de tritón mientras canta algunas palabras mágicas para ayudarme a solucionar mis problemas?

			Linnet dejó de negar con la cabeza de inmediato.

			—Duncan, escucha, eres tú mismo quien se está creando esos problemas. —La dama dejó sobre la mesa la bandeja con galletas y queso.

			—Poco importa si me estoy creando mis propios problemas o no, o si viajaré a Doon, o incluso si ya estuve allí alguna vez. —Echó la cabeza hacia atrás y miró hacia el techo. Después clavó los ojos en su esposa—. Dudo que incluso la gran Devorgilla pueda cambiar el pasado.

			—¿El pasado? —Linnet abrió los ojos de par en par.

			Duncan asintió.

			—Eso es lo que he dicho. Mi pasado y el del clan MacRuari. 

			—La oferta de matrimonio para Gelis proviene de los MacRuari. —Sir Marmaduke observó poniéndose de pie—. El mensajero al que he visto comiendo pastel de carne y guisado de anguila en el gran salón es uno de ellos. Escuché su nombre antes de subir.

			Duncan le miró y frunció el ceño.

			—Sea como sea, esta vez no estás al tanto de mis asuntos. Presta atención antes de volver a pronunciar ese nombre tan a la ligera.

			—Nunca había escuchado ese nombre. —El inglés dirigió una mirada interrogadora a Linnet, que se limitó a encogerse de hombros, igual de perpleja.

			—Yo tampoco había oído nada de ellos. —La mujer, ahora muy seria, fijó la mirada en el pergamino sobre la mesa—. Me eran desconocidos hasta esta mañana, cuando su mensajero cruzó nuestra puerta.

			—Muy pocos son los que saben algo de ellos. —Duncan reanudó sus nerviosos paseos de un lado a otro, sin sorprenderse de que dos de sus sabuesos más viejos se levantaran y empezaran a seguirle los pasos con dificultad. Sus nombres eran Telve y Troddan, en honor a dos antiquísimas torres de Glenelg. Los dos animales adivinaban cuándo el ánimo de su amo se tornaba oscuro—. Por lo que he escuchado, el clan lo ha querido así… y ciertamente es mejor evitarlos.

			Sir Marmaduke resopló.

			—Sigo sin ver las razones de tu preocupación, amigo mío. Si no te gustan los MacRuari, haz que su mensajero regrese por donde vino, como has hecho antes con todos los demás.

			Duncan suspiró. Cada vez estaba más angustiado. De pronto, toda su vida parecía limitarse a un largo camino hacia aquel desenlace miserable. De modo inconsciente, aminoró la marcha de sus paseos neuróticos, para que pudieran seguirle sus fieles compañeros de patas envejecidas. Luego se volvió a mirar a su viejo amigo y a la mujer que amaba más que a la vida. Ahora ya no le importaba que por su expresión pudieran verle el alma y reconocer los temores que se estaban fraguando allí.

			El cielo sabía, todos los santos también lo sabían, que sus temores estaban muy bien fundamentados.

			Miró al inglés y le habló muy despacio.

			—Ya te lo he dicho. Este pretendiente es distinto; no hay otro parecido siquiera. Es el último hombre con quien querría ver casada a alguna de mis hijas. —Hizo una pausa y se pasó la mano por la cara—. Sin embargo, es el único pretendiente a quien no puedo rechazar.

			Linnet ahogó un grito.

			Sir Marmaduke se esforzó por mantenerse impasible y dirigió la mirada a la gran espada de Duncan, con su empuñadura reluciente, que le colgaba de la cintura.

			—¿Desde cuándo careces del valor necesario para declinar una indeseada oferta de matrimonio para alguna de tus hijas?

			Duncan ignoró la pregunta y siguió.

			—Lo llaman El Cuervo. Ronan MacRuari es su nombre verdadero y es el heredero de un clan oscuro. Su casa es la más ruin de todas estas tierras. —Hizo otra pausa, tomó aliento y continuó antes de que su boca fuera incapaz de pronunciar palabra—. O mejor debería decir de mis tierras, puesto que viven escondidos en un rincón baldío y desolado de Kintail. Su hogar es el castillo Dare, un lugar que no he visitado en muchos años. Ningún hombre que quiera ver el amanecer al día siguiente se atrevería a poner voluntariamente un pie allí.

			—¿Tan malos son? —Linnet hizo la pregunta dejándose caer en una silla.

			—Más bien están malditos. Dice la tradición que hace muchos, muchísimos años, los MacRuari tuvieron un antepasado que era un hechicero: Maldred el Funesto, un druida tan terriblemente malévolo que su legado ha marcado al clan y le ha traído grandes desgracias y penas a lo largo de los siglos.

			—Por todos los santos. —Linnet parecía estar perdiendo todo su aplomo.

			Sir Marmaduke frunció el ceño y se llevó una mano a la espada que le colgaba del cinto.

			—Tienes que rechazar esa oferta de matrimonio. Has de evitar el enlace por todos los medios a tu alcance. Yo, por mi parte, voy a posponer mi viaje a Doon. —El inglés avanzó y dio a su amigo unas palmaditas en la espada—. Como siempre, mi espada es tuya.

			—Tu espada es lo último que quiero desenvainar contra los MacRuari. —A Duncan se le quebraba la voz, conmovido por la lealtad de su amigo pero con la plena conciencia de que no iba a echar mano de ella esta vez—. Es imposible que recurra a ti en estas circunstancias.

			—No te entiendo.

			—Me habrías entendido si hubiera hablado más claramente.

			La mujer se impacientó.

			—Entonces habla claramente. Te lo suplico, hazlo.

			Con el corazón apesadumbrado, Duncan volvió a la mesa y se sirvió una copa de cerveza. El rancio sabor de la bebida le vino bien. Tomó el pergamino y lo volvió a dejar caer de inmediato, como si en lugar de un documento fuese una víbora que hubiese cogido por equivocación.

			—La oferta de matrimonio para Gelis no proviene del Cuervo, sino de su abuelo, que es el jefe del clan MacRuari. Él es el hombre a quien no puedo decir que no. No puedo rechazar a su nieto y heredero.

			—¿Por qué no puedes decirle que no? —Linnet, consternada, lo abrazó con fuerza—. Seguro que sí puedes negarte.

			—No, no puedo. Es imposible. Mi honor me lo prohíbe. 

			—¿Tu honor? —Linnet se separó para mirarlo fijamente a los ojos—. ¿Cómo puedes hablar de tu honor cuando la vida de tu hija está en juego?

			Duncan, abrumado, se sintió morir. Pasaron unos segundos eternos. Le costaba mucho trabajo responder a su mujer.

			—Porque de no ser por la valentía del viejo MacRuari yo no tendría una hija. No tendría ni a Gelis ni a Arabella, en realidad. Y no te tendría a ti tampoco. Valdar MacRuari me salvó la vida cuando yo no era más que un crío. Tengo esa viejísima deuda con él y ahora él quiere cobrarla.

			Linnet se quedó terriblemente pálida.

			—Santo Dios. Ya entiendo.

			Y Duncan vio en la expresión de su mujer que, en efecto, lo entendía perfectamente.

			El honor lo era todo para un MacKenzie. Incluso la muerte era preferible al deshonor.

			Sir Marmaduke resopló.

			—Yo también lo entiendo bien ahora. No tienes opción.

			—Así son las cosas. —Duncan cerró los ojos, deseando intensamente que las cosas fueran de otra manera—. Tan pronto como los preparativos lo permitan, Gelis ha de casarse con el Cuervo. Que Dios lo proteja, si algo le sucede a mi hija.
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			GELIS HIZO UNA PAUSA EN CUANTO PUSO UN PIE dentro del atestado patio de armas, todavía con la mano sobre el postigo. Reinaba el caos, y no necesitaba de su recientemente descubierto don de la clarividencia para saber que el enorme barullo que reinaba en el enorme patio adoquinado de Eilean Creag no era normal. No era que el jaleo la molestara, sino al contrario, pues siempre encontraba un poco de emoción en el desorden. Tomó aire, echó los hombros hacia atrás y se pasó los dedos, todavía medio congelados, por el pelo. No le sorprendió notar que había perdido todas las horquillas.

			La imagen del Cuervo no se le iba de la memoria. El recuerdo de su irresistible atractivo y su fuerza latente, embriagadora, hizo que el corazón se le acelerara de nuevo y que la sangre le hirviera. Evocó igualmente la fiereza de su abrazo, y luego se agachó para limpiarse la arena mojada y los restos de algas que le colgaban del borde de la capa. Le bastaba con adecentarse un poco, lo mínimo. Tenía cosas más importantes en que pensar como para que le importara que alguien la mirara con desaprobación.

			En cuanto al estado lamentable de sus ropas, se disculparía con las lavanderas y se encargaría de que recibieran unos cuantos ovillos de lana fina por sus molestias. Eso, si lograba abrirse paso hasta el abrevadero de madera en donde trabajaban, al otro lado del patio, un propósito que parecía imposible de llevar a cabo, dada la gran cantidad de personas que se interponían, entre trabajadores, parientes y sirvientes.

			Gelis se mordió el labio y miró a su alrededor. Algunos de los guardias trataban de aparentar que estaban ocupados, aunque era evidente que en realidad no tenían nada que hacer. Otros estaban reunidos en círculos bulliciosos y apretados, cuyas voces solo se veían ahogadas de cuando en cuando por los ladridos de los perros del castillo. Con la excepción de los viejos sabuesos favoritos de su padre, Telve y Troddan, todos los demás canes de Eilean Creag corrían frenéticamente de un lado a otro, espantando a las gallinas, molestando a los caballos e intensificando la sensación general de locura y caos que reinaba en el patio.

			Algo ocurría. Y no parecía que fuese nada bueno.

			Decidida a llegar al fondo del asunto, se puso en marcha de nuevo, pero solo pudo dar unos cuantos pasos antes de que Arabella emergiera con esfuerzo de entre la multitud. Se puso frente a ella y le bloqueó el paso.

			—Sabía que ibas a ir a la orilla del lago. —La tomó del brazo y arrugó la nariz al ver las faldas mojadas, sucias y arrugadas de su hermana—. ¡Sí que has escogido un buen momento para tus correrías y para acabar pareciendo la esposa medio ahogada de un pescador!

			—Y tú pareces una ciruela pasa, con esa expresión tan tonta que tienes en la cara. —Gelis se soltó bruscamente de la mano de Arabella—. Y desde luego he escogido un momento estupendo, un día buenísimo. No creerías lo que…

			—Eres tú la que no va a creer lo que nuestro padre tiene que decirte. Él… 

			—Le has hablado del tazón adivinatorio, seguro. —Gelis empezaba a enfurecerse—. En lugar de ayudar a mamá a coser las fundas de las almohadas, te has apresurado a delatarme y a crearme problemas con papá.

			—Tienes problemas, es verdad, pero no por mi culpa. —Arabella volvió a tomar a su hermana por el codo y empezó a arrastrarla hacia el castillo—. Apareció un mensajero mientras chapoteabas en la orilla del lago. Traía consigo una oferta, que padre ha aceptado. Él…

			—¿Una oferta de matrimonio? ¿Y era para mí y no para ti? —Gelis se había parado en seco y negaba con la cabeza—. ¿Y papá ha aceptado? No hablas en serio. No te creo.

			—Pues debes creerme, porque ciertamente es una oferta para ti. Y no estoy enfadada, no me importa. No me importa nada de nada. A decir verdad, no quisiera tener ese peso sobre mis hombros. —Arabella miró fijamente a su hermana—. ¿Por qué crees que está todo el mundo en el patio? Pues porque procuran alejarse de la furia de nuestro padre. —En ese momento tuvo que hacerse a un lado de un salto porque casi la atropella uno de los perros en su persecución de dos gansos—. ¿Ves? Incluso los perros han salido del castillo, a excepción de los pobres Telve y Troddan, que están escondidos en el vestíbulo de papá, asustados y con el rabo entre las piernas.

			—No entiendo. —Gelis arrugó la frente, inquieta—. Has dicho que padre ha aceptado… ¿Por qué está enfadado, entonces?

			—Ha aceptado, pero eso no significa que esté feliz al respecto.

			Gelis estaba demasiado estupefacta como para poder pensar con claridad

			—Lo que me dices no tiene ningún sentido. Él nunca ha recibido las ofertas de matrimonio con especial alegría, y las ha rechazado todas. Menos aún aceptaría una propuesta que lo enfada tanto como para que todo el mundo tenga que alejarse de él lo más posible.

			—Pues lo ha hecho. —Arabella la miraba intensamente—. El tío Marmaduke y él han estado discutiendo. Y he oído que papá decía algo así como que su honor lo tenía entre la espada y la pared.

			—Ya veo… Al parecer, quien ha hecho la propuesta tiene a papá bien agarrado por las pelotas. 

			—¡Gelis! Si hablas tan groseramente, ningún hombre te va a aceptar, aunque se trate de un ogro de dos cabezas al que papá te ofrezca en bandeja de plata.

			Gelis se echó a reír, pero enseguida guardó silencio. Una nube flotó por el cielo azul, proyectando una sombra que oscureció los adoquines y la hizo estremecerse. No había duda, no era una nube. La sombra del cuervo la estaba siguiendo; podía sentirlo, podía percibir misteriosamente el batir de sus fuertes alas contra el viento. Pero, al levantar los ojos al cielo, solo vio una nube. No obstante, sintió otro estremecimiento que le bajaba por la columna vertebral. Aunque no podía verlo, en su corazón supo que estaba allí. Y al cabo de unos instantes, ya en su forma de cuervo, voló en círculos sobre el patio de armas, primero planeando, para después acercarse a ella casi tanto como lo había hecho en el lago. Luego se alejó, dejando atrás el patio bullicioso y bañado por el sol.

			Gelis jadeó. Un curioso cosquilleo le calentó el bajo vientre.

			Una sensación emocionante y… deliciosa.

			Sintió algo especial, una cierta idea de victoria que la embargaba. Se llevó una mano al pecho. No sabía por qué, pero, estaba segura de que quería hacerla suya. O le estaba diciendo que la propuesta de matrimonio provenía de él o que haría todo lo posible para que nunca fuese de otro.

			Un hombre tan poderoso como el Cuervo no permitiría que se la arrebataran.

			Presa de un impulso repentino, irracional, Gelis apretó los brazos de su hermana con fuerza.

			—Estoy casi segura de que quien me ha pedido en matrimonio no es un ogro de dos cabezas. Será el perfecto marido para mí. Ya lo verás.

			—¡No sabes cuánto deseo que así sea! —Arabella se soltó de su hermana y se sacudió el vestido—. Pero los maridos perfectos por lo general no provienen de clanes oscuros y malditos. Oí a nuestro padre decir que ese hombre…

			—¡Bah! —Gelis se echó a reír de buena gana—. Un hombre a quien muchos han llamado demonio toda su vida no debería malgastar su aliento criticando a otros.

			—Pero parecía estar preocupado de verdad.

			—Pues no debería estarlo, porque yo no lo estoy.

			Arabella frunció el ceño.

			—Llevas toda la vida tentando a la suerte. Solo espero que esta vez sea igual que siempre, y que no se quiebre tu buena estrella.

			—No se quebrará. —Gelis extendió la mano y le dio un apretón cariñoso a su hermana—. He visto mi futuro y por eso no estoy asustada.

			Después de tan pasmosa declaración y antes de que su hermana pudiera responder, Gelis se levantó las faldas, corrió hacia el castillo y subió las escaleras lo más rápido que pudo.

			Los pocos que todavía estaban en el interior del edificio se sobresaltaron al verla pasar corriendo a su lado. Boquiabiertos, volvieron la cabeza para seguirla con la mirada mientras la chica se apresuraba a través del vestíbulo en dirección a las escaleras del fondo, que conducían a los aposentos de su padre, la magnífica habitación con paredes cubiertas de tapices en la que no solo revelaría el descubrimiento de su sorprendente don adivinatorio, sino que además escucharía las noticias más importantes de toda su vida.

			O, al menos, eso era lo que esperaba que ocurriese cuando llegara a la habitación más alta de la torre e irrumpiera en ella. Pensaba que vería a su padre caminando de un lado a otro, con los ojos relampagueantes y los puños cerrados mientras recitaba una letanía de maldiciones contra su pretendiente. Pero, por el contrario, se encontró con un silencio pesado y le costó unos instantes vislumbrar a su padre encorvado en una silla cerca de la chimenea.

			Gelis se quedó muda, paralizada. Tuvo que esforzarse por no soltar una exclamación. Sintió que el alegre valor de hacía un momento la abandonaba de repente.

			Duncan MacKenzie no era un hombre que se encorvara en un asiento fácilmente.

			Nunca aceptaba una derrota.

			Sin embargo, eso era exactamente lo que estaba viendo en aquel momento. Su padre parecía cansado, hundido y, más que nada, derrotado.

			Pero en cuanto la vio, Duncan se puso de pie de un salto, recuperando en un segundo su habitual semblante fiero. 

			—Por todos los santos, hija, ¿dónde te habías metido? —El formidable viejo avanzó hacia ella y la sujetó firmemente por los hombros—. Viéndote con ese aspecto, cualquiera diría que has ido a darte un chapuzón en el lago.

			—No seas rudo con ella. —Linnet había emergido de las sombras al otro lado de la chimenea—. Es evidente que le ha sucedido algo, que algo la ha contrariado. Tus reproches solo empeorarán las cosas.

			—Este hombre no sabe lo que significa no ser rudo. —Quien así habló fue sir Marmaduke, despegándose de la mesa a la que había estado recostado, al otro lado de la habitación. El mejor amigo de su padre era tío de Gelis, dado que se había casado con Caterine, una de las hermanas de su madre. El hombre lanzó una mirada a Linnet y se dirigió a ella—. Quizá, mi señora, deberías explicárselo.

			Linnet pareció incómoda y sus ojos se llenaron de compasión.

			Mala señal, la peor de todas.

			—Ninguno de vosotros tiene que decirle nada de nada sobre mí. Ni tampoco tenéis que decirme nada a mí. —Gelis se zafó de las manos de su padre, se desabotonó la capa y la tiró sobre el banco que estaba junto a la puerta—. Ya lo sé todo. O, al menos, eso creo. Me ocurrió una cosa extraordinaria cuando estaba a la orilla del lago. Tuve una visión y…

			—¿Qué estás diciendo? ¿Tuviste una visión? —La madre había abierto los ojos de par en par.

			—Exactamente. Sí, mamá, es lo que piensas. —Gelis, nerviosa, se echó el pelo hacia atrás, sintiendo que la emoción hacía que se le desbocara el corazón—. He heredado tu taibhsearachd. ¡Quién lo hubiera pensado! Nunca, hasta ahora, se había manifestado ninguna señal, pero me sobrevino hace un rato, cuando estaba caminando en la orilla del lago. Al principio me sentí aterrorizada, porque todo se puso negro y pensé que me estaba quedando ciega, pero se trataba de una visión, exactamente como las tuyas. —Gelis hizo una pausa, tratando de hacer caso omiso de que el tic del ojo izquierdo de su padre había hecho su aparición—. Todo sucedió tan rápido… Había estado observando a un cuervo que sobrevolaba el lago. De repente voló en picado hacia mí y me envolvió en sus alas….

			—¡Por Dios santo! —Las cejas de su padre amenazaron con chocar contra el techo—. ¿Un cuervo? ¿Has dicho un cuervo? —Lanzó significativas miradas a Linnet y sir Marmaduke—. ¿Estás segura? ¿No será que te quedaste dormida en la orilla y soñaste esas cosas?

			—¿De verdad crees que pudo ser eso? ¿Te imaginas a Gelis dormida en la orilla del lago? —Sir Marmaduke negó con la cabeza, con abierto escepticismo—. Desde que la conozco, conseguir que la chica se duerma siempre ha sido una ardua tarea. —Miró muy serio, casi con solemnidad a Duncan—. Lo mejor es que confíes en las palabras de tu hija, amigo mío. Sin lugar a dudas, dan un giro de lo más interesante a las cosas.

			—¿Eso es todo lo que se te ocurre? ¿Un giro de lo más interesante? —Duncan dirigió una mirada asesina a su amigo—. Nadie te ha pedido tu opinión, maldito inglés jactancioso. Yo digo que Gelis se quedó dormida y soñó lo que está contando. O se lo imaginó.

			—Bueno, basta ya, callaos los dos. —Linnet se interpuso entre los amigos. Después, recobrada la compostura, siguió hablando tranquilamente—. Los giros y los cambios de rumbo en la vida siempre suceden por alguna razón.

			Duncan resopló.

			—Si existe una razón para esto, con seguridad no ha de ser buena.

			Linnet desvió la mirada hacia el rollo de pergamino que descansaba sobre la estera, en el suelo, junto a la silla vacía de Duncan.

			—Si es para bien o para mal, todavía no lo sabemos, pero no tengo ninguna duda de que existe una conexión entre lo ocurrió y las visiones de Gelis.

			—¿Es esta la carta con mi propuesta de matrimonio? —La joven recogió del suelo el mensaje, y casi lo soltó cuando el suave pergamino se enrolló en su mano, como si quisiera cogérsela—. ¡Ay! —El sello de cera, que colgaba del pergamino, había tocado su muñeca transmitiéndole una extraña sensación, como una descarga de calor en la piel.

			Desde luego no sabía de qué se trataba, pero el fenómeno confirmaba que el pergamino sí que tenía que ver con el cuervo. A Gelis no le cabía duda de que solo él era capaz de infundir tal poder a un fragmento de pergamino y a un poco de cera derretida.

			Pensar en ello le provocó gratas sensaciones en recónditas partes de su cuerpo. Por su cabeza pasaron ideas muy inapropiadas, dadas las circunstancias. Pero no pudo evitar aquellos pensamientos lascivos. 

			Con plena conciencia de que tenía las mejillas ardiendo, puso el pergamino sobre la mesa y después se frotó las manos contra la falda húmeda; pero ni siquiera así cesó la propagación de pequeñas llamas que comenzaron a correr por sus brazos y acabaron extendiéndose por todo su cuerpo hasta llegar a los dedos de los pies.

			—Entonces, ya lo sabes… —Su madre la miraba inquisitivamente—. ¿Has hablado con el mensajero de los MacRuari que está abajo en el gran salón?

			—No. Fue Arabella quien me lo dijo. —Gelis se estremeció. El nuevo hormigueo de su cuerpo le recordó cómo se había sentido cuando, en la visión, su verdadero amor se le había acercado entre la niebla: cuando ya no era un cuervo, sino el hombre más atractivo y seductor que hubiera visto jamás. Miró a su madre, a su padre y a su tío, preguntándose si podrían escuchar los tremendos y enloquecidos latidos de su corazón.

			Fue más allá, y se preguntó si podían intuir su excitación carnal.

			Las mejillas se le encendieron todavía más.

			—Así que es un MacRuari. —Gelis procuró que sus palabras sonaran como una afirmación y no como una pregunta—. Nunca había oído hablar de esa familia.

			—Ojalá pudieras seguir igual, pero ya es imposible. —Duncan había reanudado su marcha de lado a lado de la habitación, con las manos apretadas con fuerza—. Daría cualquier cosa por evitar esa unión, hija. Daría todo lo que tengo.

			—Pero no tu honor.

			Duncan la miró y ella vio en sus ojos el resplandor severo que solo le había visto rara vez, cuando se despedía para marchar a la batalla. 

			—Habrá guardas para ti; no tienes de qué preocuparte. Puede ser que esté obligado a aceptar esta propuesta por honor, pero una vez que haya accedido, quedaré libre de cualquier obligación. —Duncan hizo una pausa, y su expresión no se suavizó, ni siquiera cuando Telve caminó hacia él arrastrando las patas y se le recostó contra una pierna—. A partir de ese momento, si la más mínima sombra de daño recae sobre ti, me encargaré de que el Cuervo y todo el clan MacRuari sean borrados de la faz de la tierra.

			—¿El Cuervo? —A Gelis casi que se le cortó la respiración—. ¿El hombre que me ha propuesto matrimonio se llama el Cuervo?

			Duncan asintió con la cabeza.

			La madre lo confirmó con tono sereno y dulce.

			—El hombre con el que te has de casar, sí. Su nombre de pila es Ronan MacRuari, pero la oferta la hizo su abuelo, Valdar, que es el jefe del clan MacRuari. La relación de tu padre con este hombre es la razón por la cual no puede negarse a que el matrimonio se lleve a cabo. Lo entenderás una vez que te lo explique.

			Pero en lugar de explicarle nada a su hija, a Duncan se le endureció la mandíbula y la boca se le cerró en una línea dura y apretada. Parecía incapaz de pronunciar palabra.

			—Tienes que contárselo, amigo mío. —Tras decir esto, sir Marmaduke cruzó la habitación, sirvió una copa de uisge beatha y se la ofreció—. Gelis merece saber la verdad.

			Duncan le arrancó la copa de la mano y derramó el fuerte licor escocés sobre la estera del suelo, para después estrellar el recipiente contra la mesa y lanzarle una mirada punzante.

			—¿Cómo le dirías a una de tus hijas que va a tener que casarse con el heredero de un clan maldito, miembro de una familia tan vil que se dice que hasta el sol teme brillar en su cañada?

			Sir Marmaduke le sostuvo la mirada.

			—Es sencillo: yo empezaría por el principio.

			—¡Sencillo! —Los ojos de Duncan relampaguearon—. Si fuera sencillo, ¿crees que yo estaría tan enfadado? Da lo mismo que se cuente desde el principio o solo en parte. La posibilidad de que mi hija salga lastimada de este trance es la misma.

			—Te estás preocupando por nada, papá. No voy a salir lastimada. Estoy segura de que el Cuervo no va a permitir que me suceda nada. Lo sé porque lo vi en mi visión cuando estaba en el lago. Ronan MacRuari no es un demonio, es un hombre de alma dolorida. Me necesita. Y me desea. Me va a tratar con…

			—Te va a tratar con toda la caballerosidad y respeto que un hombre le debe a su mujer, de eso me encargaré yo. —Una vez más, Duncan empezó a caminar de un lado para otro—. Además, nunca dije que fuera un demonio. Y su abuelo, Valdar, tiene más honor y corazón que cualquier otro hombre que yo haya conocido, a excepción de uno. —Se volvió y lanzó una mirada a sir Marmaduke, que estaba de nuevo recostado contra la mesa—. Sea como sea, en el castillo de Dare existen peligros inimaginables. Los MacRuari no son demonios, lo que sucede es que pesa sobre ellos un conjuro, están malditos.

			—Entonces lo que necesitan es a alguien que les ayude a romper la maldición. —Gelis, sonriendo, se quitó un alga de la falda—. Y tengo razones para creer que ese alguien soy yo.

			Duncan frunció el ceño.

			—No sale la luz de acciones oscuras que datan del tiempo en que estas colinas eran jóvenes. A lo largo de los siglos, todos y cada uno de los MacRuari que creyeron que podían superar la maldición han tenido un final trágico, al igual que todas las personas cercanas a ellos. Y en cuanto a los que llegaron a sobrevivir, sus últimos días estuvieron tan colmados de horror, que preferían haber muerto.

			—Ya veo. —Gelis lanzó al fuego el alga que se había quitado de la falda—. Eso sí que cambia las cosas.

			Duncan la miró con escepticismo, convencido de que no hablaba en serio, pero Linnet pareció aliviada.

			—Si lo deseas, estoy segura de que podremos encontrar una manera de declinar la propuesta. —Miraba a su marido—. Haya o no haya viejos compromisos.

			—No es eso lo que he querido decir. —Gelis se dejó caer en la silla de su padre y se acomodó, al parecer dispuesta a pasar un buen rato allí—. No temo a la maldición de los MacRuari y estoy segura de lo que quiero: deseo casarme con el Cuervo.

			Linnet frunció el ceño.

			—Pero si acabas de decir que…

			—Lo que he querido decir tras escuchar todo lo que nos ha contado papá es que no puedo ir y casarme sin más con ese hombre, como estaba dispuesta a hacer. Ahora creo que tengo que aprender todo lo que pueda sobre el clan y su maldición antes de conocer al Cuervo. Solo así podré ayudarlo.

			Para Duncan las cosas no habían hecho más que empeorar.

			—¿Ayudarlo? Santo Dios bendito, creo que las visiones te han vuelto loca.

			—Ayudarlo, sí, eso es lo que he dicho. —Gelis sonreía—. Pero solo podré hacerlo si me cuentas la historia. Completa, desde el principio, como el tío Marmaduke sugirió. 

			Y mientras esperaba a que su padre empezara la historia, hizo un esfuerzo por no parecer engreída, cosa que le costó trabajo. También le fue difícil acallar la carcajada que pugnaba por salir de su boca. ¿Gelis MacKenzie, la hija del Demonio, asustada por maldiciones milenarias y cañadas oscuras? ¡Qué tontería!

			La verdad era que experimentaba mil sensaciones, pero no miedo.

			Más que nada, estaba deseosa de ponerse en marcha y ayudar a su futuro amado.

			 

			* * *

             

			Días después, a muchas leguas de distancia, en un remoto y tranquilo rincón de Kintail, Ronan MacRuari, el Cuervo, encendió las antorchas de pared de su habitación, y su estado de ánimo empeoró al comprobar que la luz adicional no servía para aclarar las sombras del recinto. Una buena cantidad de velas de cera fina estaban también encendidas, al igual que un leño particularmente grande en la chimenea, cuyas llamas solo probaban la inutilidad de tales medidas.

			Por lo menos allí, en el castillo de Dare, reino de la penumbra.

			El castillo había sido el hogar de su familia desde tiempo inmemorial, y era un lugar tan maldito que incluso las velas parecían brillar hacia adentro, reservando la luz y el calor para ellas mismas y, por tanto, dejando a los habitantes del castillo tiritando en la penumbra.

			Todo aquello le resultaba tan insoportable que Ronan se moría de ganas de desmantelar el maldito edificio entero, piedra por piedra. Bien sabían los santos del cielo que las razones para hacerlo eran incontables. Por desgracia, las circunstancias le obligaban a olvidarse de tan saludable idea en cuanto le asaltaba.

			Apretando los puños, cerró la mente a la oscuridad y observó sombríamente la espesa neblina gris que flotaba más allá de la ventana. Impenetrable y nauseabunda, cada ola flotante de bruma llenaba los arcos abiertos, curvándose, creando figuras de espectros delicuescentes sobre las cornisas de piedra, para luego entrar en la habitación, penetrando lo suficiente como para irritarlo.

			Ronan apretó los dientes. Todo el cuerpo se le puso tenso. Antes, cuando era más joven, sacaba la espada y dando un salto adelante, cortaba la neblina de la ventana, pero solo para ver los fantasmas húmedos reptar de nuevo sobre el alféizar de la ventana, como serpientes translúcidas, invencibles, mortales.

			Ahora sabía que era un esfuerzo vano.

			Todo el acero de las Highlands sería inútil contra aquella plaga.

			Contuvo una maldición. Se negaba a dejarse vencer moralmente por la oscuridad. No podría deshacerse de ella, pero tampoco dejaría que le alterase los nervios. Abrió los puños y se pasó una mano por el pelo. No le sorprendió en absoluto percibir el olor de la lluvia en el aire. Estaba seguro de que en el resto de Kintail todo el mundo estaba disfrutando de una agradable tarde de otoño. Y esa idea hizo que se le encogiera el corazón. Se le hizo un nudo en el estómago.

			Cuánto disfrutaría él a la orilla del mar, bajo un despejado cielo azul, acariciado por un viento fresco y reconfortante. O galopando a la orilla de un lago, libre de preocupaciones y maldiciones, cegado por el resplandor del sol sobre las aguas rizadas por el viento.

			Ah, la luz, esa luz que quería devolver al castillo de Dare… Bueno, devolverla, si es que había disfrutado de ella alguna vez.

			Lo que en realidad dudaba mucho.

			Por el contrario, no tenía dudas sobre su capacidad de romper la maldición.

			Todavía con expresión sombría, lanzó una mirada al baúl con remaches de acero que estaba al otro lado de la habitación. Era hora de poner en marcha su plan, pero antes de que pudiera caminar hacia el dichoso cofre, que estaba cubierto de polvo y contenía sus ropas de viaje, la puerta de su habitación se abrió de golpe y su abuelo se precipitó adentro. Le pisaba los talones una sirvienta joven de semblante fantasmagórico que llevaba una bandeja con vino.

			—¡Hola, nieto! ¡Traigo buenas noticias! 

			Hombre grande y pesado, de apariencia feroz gracias a sus cabellos descuidados y de tonos grises, el abuelo pasó junto a Ronan. La falda le ondeaba a la altura de las rodillas y una enorme espada de dos manos se bamboleaba en la cintura. Fue directamente a la ventana y las malignas hebras de neblina empezaron a retroceder a medida que el hombre se acercaba—. ¡Dios! ¿Lo ves? Incluso ellas saben cuándo hay que reconocer la derrota.

			Ronan sonrió para sus adentros. Las tenebrosas serpientes de niebla siempre se retiraban cuando Valdar MacRuari entraba en una habitación.

			Amado o no por su clan, el temible viejo jefe de los MacRuari era capaz de perseguir y hacer desaparecer las sombras de la noche.

			—¿Qué me cuentas? —La voz del viejo era como un trueno.

			—Lo mismo que la niebla. Es de sabios saber reconocer el momento oportuno para partir. —Ronan vio desaparecer por la ventana la última hebra de neblina—. Yo también tengo noticias…

			—No tan felices como las mías. —El abuelo hinchó el pecho y después volvió sus ojos de pobladas cejas hacia la chica de enormes ojos que se encontraba a su lado—. Si Anice se espabilara y nos sirviera una copa de vino, podríamos brindar por tu buena suerte.

			Ronan frunció el ceño.

			La sirvienta, sin quitar los ojos de las ventanas, trató de hacer lo que le pedía Valdar, pero las manos le temblaban tanto que el vino tinto, rojo como la sangre, se derramó y le manchó las faldas.

			Anice, que era hija de uno de los ganaderos de la región, parecía que iba a morirse de puro terror si no la devolvían pronto a la cabaña de sus padres, una casucha humilde, hecha de tierra y piedras, con techo de paja, ubicada en los límites más lejanos de las tierras de los MacRuari. Es decir, lo suficientemente lejos como para escapar de lo peor de las sombras del castillo de Dare.

			Ronan le quitó la bandeja de las manos y le hizo una señal con la cabeza para que se marchara. En cuanto la chica salió de la habitación, el joven sirvió dos copas del fuerte vino y le dio una a su abuelo.

			—Quien de verdad se sentirá feliz será esta chiquita cuando le digas que no vamos a necesitar más de sus servicios. —Sin quitar los ojos de encima a su abuelo, le dio un sorbo al vino—. Y más feliz todavía será cuando la llamemos de vuelta, a mi regreso, si todo sale como lo he planeado.

			—¿Cuando regreses? —Valdar levantaba las cejas, asombrado—. Por mi alma eterna, muchacho, no te puedes marchar a ninguna parte. Ahora es imposible, pues tu nueva novia llegará mañana.

			Ronan casi se atragantó con el vino.

			—¿Mi nueva qué?

			—¡Tu nueva novia! —Valdar miraba con los ojos entornados a su nieto—. La chica con la que te debiste casar desde el principio. La he hecho venir para ti.

			—Entonces vas a tener que mandarla de vuelta a su casa.

			—Ni hablar. —Valdar lo miró obstinadamente—. La necesitas.

			Ronan miró a su abuelo con el ceño fruncido.

			—Necesitaba a Matilda. Ella era quien debería estar a mi lado, todavía. A Cecilia, como mi segunda esposa, ya solo le correspondieron penas y finalmente la perdición. Si eso le pasó a la segunda, imagina lo que puede ocurrirle a la tercera. No, abuelo, no voy a tener otra.

			El temible viejo resopló y, ajustándose la ancha correa de cuero finamente labrada que llevaba terciada al hombro, de la que colgaba la espada, respiró profundamente. Sin duda se aprestaba para librar un duro combate verbal con su nieto.

			—Casi ni te habían salido los pelos de la barba cuando te casaste con Matilda. Era atractiva, es cierto. Un buen partido, la chica, pero carecía de la templanza y la inteligencia necesarias para vivir en Dare. Tu pasión por ella se habría apagado si hubiera vivido más tiempo; pero la pobre solo sobrevivió unos pocos días después de la boda.

			Ronan se puso tenso.

			—Hoy Matilda debería seguir con vida, y así habría sido de no haberse casado conmigo. Cecilia…

			—Cecilia era frágil como un gorrión enfermo. —Valdar, al parecer mucho más seguro de su opinión sobre este segundo caso, habló alzando la barbilla, como retando a su nieto a que lo negara—. Algunos dirían que la chica está mejor en paz ahora que sufriendo las fiebres que se apoderaban de ella cada invierno.

			Ronan frunció el ceño con sincero pesar.

			—Cecilia murió de parto, no de fiebre.

			—Como les pasa a muchas mujeres todos los días en las Highlands. Que Dios tenga en su gloria a tales almas benditas.

			—La muerte de Cecilia….

			Ronan, no sabiendo qué decir, fue hasta la chimenea y lanzó dos trozos grandes de oscuro carbón a las llamas. Pensar en sus dos esposas fallecidas, hablar de ellas, le cortaba la respiración y le provocaba dolor de corazón, como si una mano gigante salida del infierno se lo apretara sin compasión.

			—Por mucho que me des la espalda, las cosas seguirán siendo como son, nada cambiará. —El abuelo recurría ahora a todo el poder de sus pulmones, que era mucho—. El castillo de Dare y todos los que viven dentro de estas murallas te necesitan casado con la novia apropiada. Y tú también lo necesitas. Solo entonces la oscuridad cederá paso a la ansiada luz.

			—¿Porque tú lo dices? —Ronan se dio la vuelta visiblemente irritado. Las sienes le palpitaban tan fuertemente que le sorprendió que la cabeza no se le partiera por la mitad—. Te lo repito nuevamente: no voy a tomar una tercera esposa. —Haciendo caso omiso de los balbuceos de Valdar, atravesó la habitación, se dirigió hacia el baúl y levantó la tapa—. He pensado mi propia manera de lograr que Dare salga adelante, que abandone la maldición y todas sus penas.

			—¡No me digas! —Valdar frunció el ceño al reparar en las ropas que había dentro del baúl abierto—. ¿Vas a emprender algún viaje tonto? ¿Así es como esperas devolvernos la claridad?

			—No, buen señor. Te equivocas. —Con una expresión tan temible como la de su abuelo, Ronan sacó del baúl una capa doblada y la puso sobre la cama—. No es un viaje tonto; por el contrario, tiene todo el sentido del mundo. Desde que mi padre murió, la maldición de Maldred el Funesto se ha concentrado en mí, así que pretendo…

			Hubo de interrumpirse porque del pecho de Valdar emergió un estruendo que bien podría confundirse con un trueno.

			—¡Maldred nunca maldijo Dare! Él…

			Ronan no se amilanó y lo interrumpió con un resoplido.

			—Ese hombre era un perverso druida y un hechicero. Su maldad y sus actos oscuros han marcado y eclipsado a todos y cada uno de los MacRuari desde entonces hasta el día de hoy. Importa poco si maldijo directamente Dare o no, porque al final el resultado ha sido el mismo.

			—Razón por la cual debes casarte con una bella y ardiente mujer con suficiente espíritu y vigor como para desvanecer la influencia de Maldred. —Valdar, preso aún de la furia, recogió la capa que estaba sobre la cama y la tiró dentro del baúl—. Una novia como esa devolvería la luz a Dare y debilitaría el dominio de Maldred. Si llegas a amarla, las sombras se desvanecerán por competo. Estoy seguro de ello. El amor puede derrotar incluso a los poderes más negros.

			—Dios bendito, abuelo, no me vengas con esas tonterías. —Ronan volvió a sacar la capa del baúl y a ponerla sobre la cama—. Ya he amado, no lo olvides. Amé a Matilda con pasión, como bien sabes. Y no me vengas con el cuento de que no ha habido amor en Dare desde los días de Maldred. —Miraba con angustia a su abuelo—. Puede que esté maldito, pero no soy tonto.

			—Sin duda ha habido amor en Dare. —El viejo no bajaba el tono—. Le tuve gran aprecio a tu abuela y tu padre amó a tu madre, pero no lo suficiente como para desafiar a la oscuridad de Dare. Muy rara vez los matrimonios arreglados desencadenan la clase de pasión que hace brillar los hogares y lucir las velas.

			—¿Y por qué crees que esta tercera boda va a producir esa clase de pasión? —Ronan seguía empacando sus cosas—. ¿No te das cuenta de la contradicción que hay en tus palabras?





OEBPS/page-template.xpgt
 


   


     

	 

    


     

	 

    


     

	 

    


     

         

             

             

             

        

    


  






OEBPS/images/a.jpeg





OEBPS/images/portadilla_fmt.jpeg
SEDUCIEINDO A UTIA

rnovia

ESCOCESA

Mandenley





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg





